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Oposición a Tratamiento Transgénero... 
(Viene de la Página 2)
trico y médico científico con sede en
St. Louis.
Entre los riesgos conocidos se inclu-

yen la diabetes, la obesidad, las enfer-
medades cardíacas, los accidentes
cerebrovasculares en los varones
natales que reciben estrógeno y la
densidad ósea debilitada, que condu-
ce a la osteoporosis más adelante en
la vida, explicó Hruz.
El uso de bloqueadores de la puber-

tad y hormonas cruzadas “no es un
proceso benigno”, dijo Hruz al
Registro Nacional, en una entrevista
por Zoom. “Realmente no tenemos
datos a largo plazo en niños, a medi-
da que avanza”.
A pesar de esto, los científicos, los

profesionales de la salud, los detran-
sicionistas e incluso algunos adultos
que se identifican a sí mismos como
transgénero no pueden expresar su
preocupación por la transición de
género de los niños, sin ser acusados
de incitar a la violencia.
“En esta área, no se puede tener

una discusión sobria sobre los
hechos”, dijo Marcus Evans, un psico-
analista que trabajó 40 años en el
Servicio Nacional de Salud (NHS, sus
siglas en inglés) del Reino Unido y
formó parte de la junta directiva de
Tavistock Trust, un componente de la
NHS que opera una clínica de identi-
dad de género.
La clínica Tavistock estuvo involu-

crada en el caso “Bell versus
Tavistockc” del Tribunal de Ape -
laciones de Inglaterra y Gales. El tri-
bunal dictaminó que era poco proba-
ble que un niño menor de 16 años
pudiera dar su consentimiento para
el uso de bloqueadores de la pubertad
para tratar la disforia de género y
afirmó: “No existe una forma apro-
piada de explicar a muchos de estos
niños lo que puede significar para
ellos en años posteriores el perder la
fertilidad o la sexualidad plena”.
Evans, quien describe su experien-

cia con Tavistock en un artículo para
Quillette, se involucró por primera
vez con Tavistock a través de su espo-
sa, la psicoterapeuta Susan Evans,
quien trabajaba en la clínica de iden-
tidad de género y se “alarmó” por lo
que estaba presenciando.
“Ella sintió que las personas pasa-

ban rápidamente a los bloqueadores
de hormonas o a las hormonas del
sexo cruzado”, pero sus preocupacio-
nes se cerraron, dijo Evans.
Evans, eventualmente, renuncia-

ría a su puesto en Tavistock, luego de
presenciar de primera mano el recha-
zo de las preocupaciones éticas por
parte de otros médicos, que culminó
con un informe de David Bell, consul-
tor senior de Tavistock Trust, quien
enfrentó una reacción violenta por
resaltar estas preocupaciones.
“Se está ejerciendo violencia contra

estos niños y sus cuerpos”, dijo Evans.
Dio el ejemplo de una de sus pacien-
tes, quien había sido puesta en una
lista de espera para una mastectomía
doble, después de una sola consulta
con un médico.
“¿Por qué eso no es violencia?”, se

preguntó, describiendo la extirpación
del “tejido mamario perfectamente
normal de una niña” como “un ata-
que quirúrgico”.
El porcentaje de homicidios confir-

mados como motivados por “transfo-
bia” tampoco se especifica en el infor-
me, que fue compilado por el grupo
activista Transrespeto Versus
Transfobia.
Otra afirmación dominante de los

activistas es que los niños que se
“identifican como trans” y que no se
les permite la transición social y
médica corren un riesgo mucho
mayor de suicidio.
Las variaciones de la frase

“Prefiero tener un hijo vivo que una
hija muerta” se han convertido en un
mantra para los padres que son lle-
vados por profesionales a temer por la
vida de su hijo.
Sin embargo, cada vez hay más

pruebas de que las afirmaciones de
un aumento de las ideas suicidas
entre los niños que se identifican
como trans no están debidamente

fundamentadas por la ciencia.
Por su parte, Strongin enfatizó

cuán “tremendamente irresponsable”
es decirles a los niños que se suicida-
rán si no hacen la transición, “espe-
cialmente si están en un lugar men-
talmente muy vulnerable”.
“En mi caso, tenía tendencias sui-

cidas” antes de tomar hormonas, “así
que si les dices a los niños que se sui-
cidarían si no hacen la transición, y
eso puede ser significativo médica o
socialmente, los estás preparando
para eso”.
“La idea de que me suicidaría si no

hacía la transición social era muy
plausible para mí.  Fue fácil para mí
creer”, añadió Strongin.
Además, Strongin denunció que la

narrativa de las tendencias suicidas
pone a los padres en una “posición
horrible e imposible”.
“Muchos padres que ponen a sus

hijos en bloqueadores de la pubertad
piensan que están haciendo lo correc-
to, lo cual es difícil de creer, porque no
aborda ningún otro trastorno dismór-
fico físico (de esta manera)”, dijo. “No
es cambiar tu cuerpo. Se trata de
aceptar tu cuerpo”, agrega.
En guerra con su cuerpo
Cuando era niña, mucho antes de

haber escuchado la palabra “transgé-
nero”, Strongin expresó interés en ser
un niño.
Como se describe a sí misma como

una “desarrollada tardía” en la escue-
la secundaria que prefería usar ropa
de niños, se encontró por primera vez
con términos como “género queer” y
“género fluído” como estudiante de
primer año de secundaria y final-
mente encontró personas vía
Internet, con las que se conectó.
“Existen comunidades en línea de

personas que tienen sentimientos
extraños sobre su género, y eso fue
realmente emocionante para mí”,
dijo.
“Especialmente siendo una niña

de 14 años en la escuela secundaria
que atraviesa esta transición social,
sólo de ser una niña a convertirse en
una adulta joven, realmente anhelas
que te entiendan”.
Fue alrededor de este tiempo que

ella comenzó a identificarse como
alguien diferente a una mujer. Un
par de años después, comenzó a con-
templar una identidad trans. Y, a los
17, se hacía llamar “Ollie”.
“Creí completamente en esta

narrativa de que había nacido en el
cuerpo equivocado” y sentí la necesi-
dad de “tomar testosterona y hacer
una transición médica lo antes posi-
ble”, dijo.
No mucho después de graduarse

en la escuela secundaria, Strongin
estuvo hospitalizada durante casi
una semana, después de tener ten-
dencias suicidas. Dos meses después,
a los 18 años, cuando “todavía estaba
muy enferma mentalmente”, tenía
una cita para recibir testosterona.
“No hubo un trabajo psicológico

profundo en la prescripción”, dijo.
“Me lo acababan de dar. Les dije que
tenía disforia de género. Eso fue sufi-
ciente.”
Aunque celebró sus “hitos” (su voz

más profunda, su mastectomía),
tenía “una visión muy negativa” de
mi cuerpo, que “realmente no tenía
antes”.
“Realmente me hizo odiar mi cuer-

po. No odiaba mi cuerpo antes, hasta
que comencé la transición médica”,
dijo. “Poco a poco me di cuenta de que
eso no debería suceder. Eso no es lo
que me dijeron que iba a suceder”.
Objeciones de base amplia
La Iglesia Católica, cuya antropolo-

gía está irreconciliablemente en con-
flicto con los intentos médicos y socia-
les de alterar el género natal, se ha
preocupado particularmente en los
últimos años por la influencia que la
llamada ideología de género puede
tener en los niños.
Un documento de 2019 publicado

por la Congregación para la
Educación Católica abordó la cues-
tión de la teoría de género en el con-
texto de la educación.
Strongin, quien ha expresado estar

interesada en el cristianismo, no

tiene afiliación religiosa e incluso apoya la transi-
ción para adultos, aunque se opone a la llamada
“cirugía de trasero”, que significa procedimientos
para alterar cosméticamente los genitales, que a
menudo implican esterilización.
“El movimiento contra la terapia de afirmación

de género es un fenómeno de manos cruzadas”, dijo
el Dr. Van Mol, un protestante pentecostal. “Es con-
servador y liberal; es gente de fe y gente sin fe. Son
las minorías sexuales y las minorías no sexuales”.
Un final feliz
No fue hasta que Strongin terminó la transición,

después de años con testosterona, una mastectomía
y un nombre legalmente cambiado, que comenzó a
arrepentirse, preocupada de no poder tener hijos, si
continuaba por este camino.
“Me tomó un par de años, probablemente, acep-

tar que sabía lo que tenía que hacer y dejar de
tomar testosterona”, dijo. “Volver a ser Daisy y a
usar los pronombres ella/de ella. Y dejar de tener
esa guerra con mi cuerpo”.
Ya estaba saliendo con su ahora esposo, cuando

decidió dejar la transición. Poco después de su
matrimonio, se enteró de que estaba esperando a
su primer hijo y lo recibirá a finales de este año.
“Ahora, he estado fuera de la transición durante

dos años, no he mirado atrás en absoluto y nunca lo
haré”, finaliza.

Muere niño británico en coma tras ser
desconectado al final de dura batalla legal

El niño Archie Battersbee. “Luchó hasta el final”, dijo su madre.

(SELV/HNW).- El
niño fue hallado en abril
inconsciente, con seña-
les de haberse colocado
una ligadura en el cue-
llo, probablemente como
parte de un desafío onli-
ne 
Archie Battersbee, un

niño británico de 12
años en estado de muer-
te cerebral desde hacía
cuatro meses, falleció
este sábado tras ser des-
conectado en un hospi-
tal londinense, ponien-
do fin a una larga, peno-
sa e inconciliable batalla
judicial entablada por
sus padres contra el sis-
tema de salud.
Los tratamientos que

lo mantenían en vida
desde abril habían cesa-
do dos horas antes, des-
pués de que sus padres
viesen rechazados todos
sus recursos ante las
cortes británicas y euro-
pea, para impedir el
cese de los tratamientos
y lograr el traslado del
niño a un estableci-
miento de cuidados
paliativos.

“Luchó hasta el
final”, agregó, rompien-
do a llorar y declarándo-
se “orgullosa de ser su
mamá”.
Archie Battersbee fue

hallado en abril incons-
ciente, con señales de
haberse colocado una
ligadura en el cuello,
probablemente como
parte de un desafío onli-
ne.
La justicia británica

autorizó a mediados de

julio al hospital a poner
fin a sus soportes vita-
les, que incluían la ven-
tilación mecánica en
combinación con medi-
camentos. 
Los médicos sostení-

an que su caso no tenía
esperanza y que esto
justificaba esa decisión.
Pero sus padres,

Hollie Dance y Paul
Battersbee, apoyados
por una organización
cristiana, multiplicaron
los recursos judiciales.
El hospital fue “muy

claro” respecto al hecho
de que “no hay otra
opción” y que los proce-
dimientos médicos se
interrumpirían el sába-
do a las 10H00 (09H00
GMT).
“Fue muy duro. Estoy

destrozada. He hecho
todo lo que le había pro-
metido a mi hijo hacer”,

seúntes colocaron flores
y velas a los pies de una
estatua frente al hospi-
tal.
El Reino Unido regis-

tró dos casos parecidos.
En abril de 2018, un
niño de 23 meses con
una rara enfermedad
neurodegenerativa lla-
mado Alfie Evans murió
también tras una larga
batalla judicial iniciada
por sus padres para que
no se interrumpiera sus
tratamientos. Los
padres recibieron inclu-
so el apoyo del papa
Francisco.
En 2017, otro caso, el

de Charlie Gard, que
sufría una rara enfer-
medad genética, murió
después de que se inte-
rrumpiera su ventila-
ción artificial pese a la
multiplicación de recur-
sos de sus padres.

agregó.
El niño murió des-

pués de que se inte-
rrumpiera su trata-
miento “de acuerdo con
las decisiones de los tri-
bunales”, confirmó en
un comunicado Alistair
Chesser, jefe médico del
London Royal Hospital.
Uno de los miembros

de la familia del niño,
Ella Carter, contó que
permaneció estable
“durante dos horas”
hasta que se le retiró
completamente el respi-
rador.
“No hay ninguna dig-

nidad en ver cómo se
asfixia un familiar o a
un niño”, dijo. “Ninguna
familia debería pasar
por lo que nosotros
pasamos, es una barba-
ridad”, añadió.
El sábado por la

mañana, algunos tran-

Tim Tebow Hace un Llamado de NO Más al Tráfico Humano
Por Betty Vázquez para LA VOZ
Tim Tebow, el siem-

pre honesto atleta cris-
tiano, hizo una rogato-
ria urgiendo a los cris-
tianos alrededor del
mundo a que se unan a
él y a su fundación de
caridad al decir «no
más» al tráfico humano.
El jugador de baseball y
ex “quaterback” de la
NFL escribió una carta
abierta que fue publica-
da por Fox News – el día
de su cumpleaños nú -
mero 33 – explicando los
horrores del tráfico
humano. El ex  ganador
del Trofeo Heisman
comenzó recordando
una llamada telefónica
que una vez recibió de

su papá, quien le infor-
mó que «acababa de
comprar cuatro jovenci-
tas» en el extranjero.
Tebow, quien en ese
entonces estaba en sus
20 años, ni siquiera
estaba al tanto de que
dicha transacción fuera
posible.
Tebow escribió, «Las

personas compran aba-
rrotes. Zapatos. Pases
anuales para entrar a
Disney World». «Ellos
no compran a otras per-
sonas. Pero yo lo había
escuchado correctamen-
te. Mi papá había abier-
to su cartera y había
comprado tantas joven-
citas como le había sido

posible con el efectivo
que tenía a la mano».
Tebow junto con su
padre Bob, un misione-
ro cristiano que sirve al
Señor junto con su espo-
sa Pam, construyeron
un refugio para las
jovencitas. «En ese
punto, no había un
hogar seguro a donde
llevarlas. Así que cons-
truimos uno», escribió
Tebow. «Hay un dicho
que dice que el mal
triunfa cuando los hom-
bres buenos no hacen
nada». «Ese singular
momento en el tiempo –
un momento donde un
hombre se paró firme
por lo que era correcto –
fue el comienzo de un
efecto dominó que sigue
en movimiento hasta
hoy día», añadió Tebow.
«Años después, inconta-
bles víctimas más alre-
dedor del mundo, han
sido rescatadas incluso
aquí dentro de Estados
Unidos, como conse-
cuencia de la misión que
comenzó ese día».
El «efecto dominó» se

refiere al establecimien-
to de la fundación Tim
Tebow, la cual «ha esta-
do luchando activamen-
te contra el tráfico
humano desde el 2013».
«Tan a menudo como

cada dos minutos – los
mismos dos minutos
que probablemente te
tomó leer esto – un ser
humano está siendo
comprado o vendido en
algún lugar alrededor
del mundo, una vida
intercambiada en las
manos de otra», explicó

Tebow. «Es inaceptable.
Y ya no puede conti-
nuar. Por favor únete a
nosotros hoy en la
lucha.
«LA VIDA MISMA

ESTÁ EN JUEGO».
De acuerdo a su sitio

web, la fundación imple-
menta programas que
están «designados para
preservar y fortalecer
una unidad familiar» al
trabajar con organiza-
ciones de rescate en el
campo y compartiendo
el «mensaje del
Evangelio que cambia
las vidas» con los sobre-
vivientes para ayudar-
los a «sobreponerse al
trauma y abuso viciosos
que han sufrido». Tebow
se convirtió por primera
vez en un nombre fami-
liar cuando jugó de
mariscal de campo para
la Universidad de
Florida y ganó dos cam-
peonatos nacionales. Él
después se fue a jugar
para los Broncos de
Denver y los Jets de
Nueva York antes de
convertirse en un juga-
dor de baseball en la
organización de las ligas
menores de los Mets de
Nueva York.
Desde la universidad,

Tebow ha sido reconoci-
do por su fuerte fe cris-
tiana ya que él siempre
escribía versículos bíbli-
cos en el ojo negro que
usaba durante los jue-
gos. Aquellas personas
que quiera ayudar pue-
den conectarse con
www.TimTebowFound
ation.org  › anti-human-
trafficking


